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y 
/S^ publica los Jueves y Domingos, 

^ño 11. 

Anuncio-tarjeta y periódico 4 
reales al mes. 

Número suelto 10 céntimos. 

La Juventud LUeraria. 

ARAÑAZOS 

De un doble sallo morl:il lu'mos 
piísado (l<> his ¡ibílineticias de la 
•Cuaresma á las «juergas» de la 
l'ascua. 

¡Que pandeln se podía establecer 
entre estns dos épocas! 

Kti la lina lodo, se vuelve ayunos 
y privíiciones y no se ven por esas 
eaiies más que tsquelelos semivi-
vieriies con las cejas en areo y las 
naricci en continua conversación 
con cl es(óina}ro y, como recom
pensa, el indigesto" y dulzaciio ca
ramelo. 

¡Y lo que es la moda! 
Sé de algunos que se pasan b 

vida limpiati<lo el polvo á su mujer 
y dando qtia h a c r h los serenos y 
en cuanto llega el miércoles de ce-
niz.i vuelven la oración por pasiva 
y no dejan de la mano el rosario y 
¡as disciplinas v hasta se lavan los 
ojos con iodof.irmo para aparecer 
pálidos y «jei'osos ante los fervoro
sos creyentes. 

En cambio la pascua nos ofrece 
muchos atractivos. Los tiestos, ca
nales rolos y demás proyectiles «sui 
genoris» disparados sobre el ineaulo 
transeúnte que imagina que se pue
de andar impunemenle por esas 
calles de Dios al toque de aleluya; 
el salchichón suslituyendo á la habi
chuela; esos deliciosa* meriendas al 
aire libre, sínlados en una piedra y 
con un bancal de alfalfa por man
tel 

¿Se puede dar nada mas poético? 
Y luego la blanda y rica mona 

(como van gritando los bolleros) 
que parece ' 

Pero no hablemos de «monas.» 
No salga á relucir la que lomé cl 
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Redacción y Administración 
APÓSTOLES 11. BAJO. 

Colaboradores todos los suscri-
tores. 

La correspondencia al director. 

Sr, l>. Antonio PkOmero: 
No puedes imHginarie la inmensa 

íílisfac«¡ün conque hé leído el m e 
recido Como inesperado «bombo» 
que l)as tenido á bien propinarme. 

Y apropósito. 
Loque puede la fama! Aquí me 

tienes (y creo que (e ocurrirá lo 
propio) que si te encuentro en una 
calle no .-é quien eres, y în embar
go nos habí.irnos de lii y nos trata
mos como si nos hubiéramos visto 
nacer mutuamente. 

La vida del poeta es muy accí-
dentadu. 

Yo, que ya soy célebre, hé tenido 
encontrones originalísimos. 

Andan por ahi muchos de la cla
se de entusiaflas de oficio que están 
esperando trnpezarle á uno para 
decirle: 

— D. KmílioMiramicos? 
—Sírvidor. 
—No sabe usted cuanto c«!ebro 

conocerle, porque yo soy acérrimo 
pariídftrio de los hombres de irérilo. 

—Si éh? 
—No eren usted, yo antes de 

verle ya me /iguraba que tendría 
usted esa mancha en el ojo izquier
do, porque casi todas sus compo-
sicioíies estnn «n redondillas. 

Y de esto hay m u c h o . 
Con decir que hubo quien des

cubrió mi afición al dulce de m e m 
brillo porquí un día le ded i | ué 
unos versos á la luna! 

Adiós, le agradezco lo de «vate 
ilustrado» y «no paso» por lo del 
pirepo injusto. 

Como tampoco »pi6o» p o r c l ca
fé hac« días. 

Por m o r délos «ingleses.» 
MARÍA.\O AREL-. 

B» a ai'»^^ssBm 

CUENTO DE ULTRATUMBA 

(cosacíiov.) 

Quena llorar, que trmbién las 

almas lloran, y no podia. Los envi
diosos no lloran. 

Sufría síem.pre y sin esperanza, 
sin darme ¡dea del tiempo de mis 
dolores. 

listaba en la eternidad, y allá no 
se tiene noción del tiempo. 

Vi ftasar almas de castos sacerdo
tes y de monjas, que caían en los 
reinos de Luzbel. Habían pecad» 
con el pensamiento más que algu
nas rameras con su cuerpo. 

Vi pasar por las puertas de la 
mansión de Dios á muchas Magda
lenas, perdonadas porque habían 
amado mucho. 

VA alma de un ladrón fué recibi
da con cantos de alegría. 

Hflbía sufrido persecuciones de la 
justicia. Ilabia robado para dar de 
comerá su madre hambrienta. 

— i Bienaventurado seas!a=canla-
ban los ángeles. 

Yo maldecía de Dios; el arrepen-
lini-etilo huia de mí . 

Hubiera querido llegar al t rono 
del Altísimo, sentarme en él, ser 
omnipotente, ordenar que los m u n 
dos chocasen cnlre sí, desiruir el 
L'/iiverso y volver al reino de la 
Duda. 

IV 

Tasó junto á mí un alma, que 
hizome estremecer . 

Aquella alma m e miró haciendo 
njirer en mi un pensamiento dulce. 

Llegó jun to á Dios gritando:-
— ¡Mi hijo! ¡mí hijo! ¿Dónde está 

mi hijo? 
Era mi madre . 
— V é n á iní, - dijo Dios.—Tü me 

conociste y amas te . 
—Mi hijo! —repeMn mi m a d r e , 
We negó,---dijo Dios. 
— Pero no negó á su madre , 

¿Dónde está? ¿dónde está? 
Y re[>!icó Dio?; 
—Sufriendo su castigo. 
= Perdónale, y sufra yo por él . 


